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ABDÍAS 
 

 

El libro lleva el nombre del profeta que recibió la visión (1:1). Este nombre, que significa 

"siervo del Señor" se encuentra 20 veces más en el Antiguo Testamento con referencia a otras 

personas. Abdías, el libro más corto del Antiguo Testamento, no es citado en el Nuevo 

Testamento. 

 

 

No existe información precisa sobre el autor. Otras menciones del Antiguo Testamento a 

hombres con este nombre no parecen referirse al profeta. La frecuente alusión a Jerusalén, a 

Judá y a Sión en el texto sugiere que él pertenecía al Reino del Sur. (cp. vs. 10 – 12, 17, 21). Es 

probable que Abdías fuese contemporáneo de Elías y Eliseo. 

La fecha del escrito es también difícil de determinar, aunque sabemos que está vinculada 

al ataque edomita a Jerusalén descrito en los vs. 10 – 14. Al parecer, Abdías escribió poco 

después de ese ataque. En la época del Antiguo Testamento, Jerusalén sufrió cuatro grandes 

invasiones: (1) de Sisac, rey de Egipto; 925 a.C., durante el reinado de Roboam (1R 14:25-26; 

2Cr 12); (2) de los filisteos y los árabes entre el 848-841 a.C., durante el reinado de Joram (2 Cr 

21:8 – 20); (3) de Joás, rey de Israel; 790 a.C. (2R 14; 2Cr 25) y (4) de Nabucodonosor, rey de 



Babilonia, que resultó en la caída de Jerusalén en el 586 a.C. De estas cuatro invasiones, sólo la 

segunda y la cuarta tienen posible correspondencia con los datos históricos. La segunda es 

preferible teniendo en cuenta que la descripción de Abdías no indica la destrucción total de la 

ciudad que tuvo lugar en el ataque de Nabucodonosor (Sal 137; Lm 4:21), es importante 

observar que Abdías no menciona a los babilonios por su nombre (como hacen todos los demás 

profetas que escribieron sobre la caída de Jerusalén) ni hace referencia a la destrucción del 

templo o la deportación del pueblo, de hecho, los cautivos parecen haber sido llevados al 

suroeste, y no para Babilonia, hacia el este (cp. v. 20). 

 

Los edomitas eran un pueblo descendiente de Esaú, el hijo (gemelo) de Isaac y Rebeca (Gn 

25:24 – 26) que luchó con Jacob en el vientre materno (Gn 25:22). Llamado también Edom, 

“rojo” por vender sus derechos de primogenitura a cambio de un poco de “guiso rojo” (Gn 

25:30). Él mostró desprecio por las promesas del pacto casándose con dos mujeres cananeas y 

posteriormente con la hija de Ismael (Gn 28:9). Gustaba de la vida al aire libre, y después que 

Jacob le robó la bendición de su padre, estuvo destinado a permanecer en lugares abiertos (Gn 

25:27, 27:38 – 40). Esaú se estableció en una región compuesta casi en su totalidad de colinas 

escarpadas al sur del Mar Muerto (Gn 33:16; 36:8-9; Dt 2:4-5) llamada Edom (en griego, 

Idumea), un área de 65 km de ancho que se extiende unos 160 km hacia el sur hasta el Golfo de 

Aqaba. El famoso Camino Real, una ruta importante de caravanas que une el norte de África 

con Europa y Asia, pasando por la meseta oriental (Nm 20:17). La lucha en el nacimiento de 

Jacob y Esaú (Gn 25) constituye, en última instancia, el fondo de la profecía de Gn 25:23: “Dos 

naciones hay en tu vientre”. Sus respectivos descendientes, Israel y Edom, fueron enemigos 

perpetuos. Cuando Israel salió de Egipto, Edom negó a su hermano Jacob el paso por su tierra, 

ubicada al sur del Mar Muerto (Nm 20:14 – 21). No obstante, Israel fue instruido por Dios a 

tratar a Edom con bondad (Dt 23:7 – 8). Después de recibir una visión de Dios, Abdías fue 

enviado para describir los crímenes de los edomitas y pronunciar la destrucción total de Edom 

por causa de su trato a Israel. 

Los edomitas se opusieron a Saúl (c. 1043 – 1011 a.C.) y fueron subyugados por David 

(c. 1011 – 971 a.C) y Salomón (c. 971 – 931 a.C.). Lucharon contra Josafat (c. 873 – 848 a.C.) 

y se rebelaron exitosamente contra Joram (c. 853 – 841 a.C.). Fueron conquistados nuevamente 

por Judá bajo el mando de Amasías (c. 796 – 767 a.C.), pero recuperaron su libertad bajo el 

reinado de Acaz (c. 735 – 715 a.C.). Posteriormente, los edomitas fueron controlados por Asiria 

y Babilonia, y en el siglo V a.C., fueron expulsados de su territorio por los nabateos. Se 

trasladaron a la zona sur de Palestina y pasaron a ser llamados los idumeos. En el año 37 a.C., 

Herodes el Grande, de origen idumeo, se convirtió en rey de Judea, estando bajo el dominio de 

Roma. En cierto sentido, la enemistad entre Jacob y Esaú tuvo continuidad en el intento de 

Herodes de asesinar a Jesús. Los idumeos participaron en la rebelión de Jerusalén contra Roma, 

y fueron derrotados junto a los judíos en el año 70 d.C. Irónicamente, los edomitas aplaudieron 

la destrucción de Jerusalén en el 586 a.C. (cf. Sal 137:7), pero murieron intentando defenderla 

en el 70 d.C., y desaparecieron del escenario histórico. Abdías predijo correctamente que Edom 

sería “cortado para siempre” (v. 10) y “ni aun resto quedará de la casa de Esaú” (v. 18). 



 

 

El libro de Abdías es un caso de estudio de las maldiciones y bendiciones de Gn 12:1 – 3, y 

trata dos temas relacionados entre sí: (1) La sentencia  o castigo de Dios para Edom por 

maldecir a Israel. Al parecer, esto fue claramente dicho a Judá, ofreciendo garantía al pueblo de 

que el Día de Jehová (v. 15) traería juicio sobre Edom por su orgullo y por su participación en 

la caída de Judá; (2) la restauración de Judá, que incluiría el territorio de los edomitas (vs. 19 – 

21; Is 11:14). La bendición de Abdías sobre Judá, incluye el próximo cumplimiento de la 

desaparición de Edom (vs. 1 – 14) bajo el asalto de los filisteos y los árabes (2 Cr 1:8 – 20) y el 

cumplimiento futuro del juicio de las naciones, y finalmente, la posesión del territorio de Edom 

por Israel (vs. 15 – 21). 

 

 

 

Tomando en cuenta la sorprendente similitud entre Abd 1:9 y Jer 49:7 – 22, es natural 

preguntarse ¿quién tomó prestado de quién? Suponiendo que no hubo una tercera fuente en 

común, pareciera que Jeremías tomó prestado de Abdías, ya que los versículos compartidos 

constituyen una unidad en Abdías, mientras que en Jeremías se dispersan entre otros versos. 

 

 

 

 I.      Juicio de Dios sobre Edom (1–14) 

                 A.      Castigo de Edom (1–9) 

                 B.      Crímenes Edom (10–14) 

           II.      Juicio de Dios sobre las Naciones (15, 16) 

                   III.      Restauración de Dios a Israel (17–21) 

 

 

 

1. Visión. Con frecuencia, la palabra profética provenía de Dios en forma de una visión 

(cf. Hab 1:1). Jehová el Señor ha dicho así. Aunque el origen o trasfondo del profeta sea 

oscuro, la fuente de su mensaje no lo es [le fue dado por Dios de manera sobrenatural, y no fue 

motivado por la venganza impía]. Edom. Los edomitas, descendientes de Esaú (Gn 35:30; 

36:1ss.), se establecieron en la región sur del Mar Muerto (véase introducción: Trasfondo). 

Levantaos, y levantémonos contra este pueblo en batalla. El profeta fue informado de un 

plan internacional ordenado por Dios para derribar a Edom. Los motivos egoístas de los 

enemigos de Edom estaban bajo el control divino del “mensajero” del Señor para hacer 

cumplir Sus propósitos soberanos (cf. Sal 104:4). 



3. las hendiduras de las peñas. Situada en un terreno montañoso y escarpado, Petra, la 

capital imponente e inexpugnable de Edom era prácticamente inaccesible, lo que daba a esa 

nación una sensación de seguridad y autosuficiencia. Desfiladeros profundos y aterrorizantes 

picos de más de 1800 metros de altura rodeaban la ciudad como una fortaleza, generando un 

sentido orgulloso y falso de seguridad. 

3, 4. ¿Quién me derribará a tierra?... de ahí te derribaré dice Jehová. El Gobernante 

Soberano responde categóricamente al orgullo de Edom (cf. Mt 23:12). La calamidad sobre 

Edom, aunque provocada por sus enemigos humanos, era en realidad, un verdadero juicio de 

Dios sobre su orgullo (Pr 16:18; 1 Co 10:12). 

5. robadores de noche. Debido a lo accidentado del terreno y el acceso extremadamente 

limitado a través de los desfiladeros, un ataque depredador solo podía ocurrir de noche. 

5, 6. Por la determinación o juicio divino, los enemigos de Edom no se detendrían donde 

los ladrones comunes cuando tienen suficiente. Por el contrario, no dejarían nada tras de sí. 

7. Aquellos que conspiran contra Edom fueron sus cómplices (“aliados”), sus vecinos 

(“los que estaban en paz contigo”), e incluso las tribus más alejadas que se beneficiaban de la 

prosperidad de Edom (“los que comían tu pan”). 

8. los sabios. Edom era conocida por sus hombres sabios (Jer 49:7). Por el hecho de estar 

localizada junto al Camino Real, recibía influencias intelectuales de la India, Europa y África 

del Norte. 

9. Temán. Nombre derivado de un descendiente de Esaú (Gn 36:11); se refiere a una 

región al norte de Edom, que fue la ciudad natal de Elifaz, amigo de Job (Job 4:1). 

10. la injuria a tu hermano Jacob. Una referencia a la oposición de Edom, que inició 

cuando Israel se acercaba a la tierra prometida (cf. Nm 20:14 – 21) y continuó hasta la época de 

Habacuc. El “estrago” (v. 9) y la vergüenza serían la justa retribución por la violencia y por la 

masacre promovidos por Edom contra su propio hermano. 

11 – 14. Estos versículos amplían la acusación del v. 10: (1) ni aún presentes los edomitas 

socorrieron a Israel (v. 11); (2) se regocijaron por la caída de Judá (v. 12; cf. Sal 83:4 – 6; 137:4 

– 6); (3) saquearon la ciudad (v. 13); y (4) impidieron el escape de los fugitivos (v. 14) 

15. el día de Jehová. El inminente castigo divino de Edom en la historia (vv. 1 – 14) fue 

un anticipo del castigo venidero de Dios sobre todas las naciones (vv. 15, 16) que rehúsan 

someterse a su soberanía (véanse las observaciones del “Día del Señor” en la introducción a 

Joel). 

16. mi santo monte. El monte Sión hace referencia a Jerusalén (cf. V. 17); beberán, y 

engullirán. Compárese con Zac 12:2 donde el Señor hará de Su pueblo “copa que hará temblar” 

la cual sus enemigos serán obligados a beber. Se trata de una alusión al Cáliz de la Ira de Dios. 

Judá bebió temporalmente de ese cáliz de castigo; Edom lo beberá “continuamente”. 

17. La reversión de la difícil situación de Judá en los vv. 10 – 14 ocurrirá cuando el 

Mesías interceda, establezca Su Reino milenial y la santidad prevalezca. 

18. casa de Jacob… casa de José. Representantes de la descendencia de Abraham. 

18 – 20. El remanente de Judá (v. 14) recibirá poder divino para consumir (v. 18) y 

exterminar por completo la “casa de Esaú” (Zac 12:6; cf. Is 11:14; 34:15 – 17). Cuando el 

Mesías establezca su reino, las fronteras de los reinos davídico y salomónico volverán a 

expandirse para incluir la tierra prometida a Jacob en su sueño en Bet-el (Gn 28:14) que 



reafirmó la promesa de Dios a Abraham (cf. Gn 12). Esta tierra incluiría el sur (monte de Esaú), 

el oeste (Filistea), el norte (Efraín y Samaria) y el este (Galaad). 

20. cananeos. Los pueblos que ocuparon la tierra antes del éxodo. Sarepta. Ciudad 

ubicada en la costa fenicia, entre Tiro y Sidón. Sefarad. No se menciona en ninguna otra parte 

de la Biblia y su localización es incierta. La mayoría de los rabinos la identifican con España, 

mientras que otros han sugerido Esparta y Sardis. 

21. Subirán salvadores… para juzgar. Así como levantó jueces para libertar a su 

pueblo (cf. Neh 9:27), Dios establecerá dirigentes para participar del gobierno durante el reino 

milenial (cf. 1 Co 6:2; Ap 20:4); el reino será de Jehová. Después que las naciones sean 

juzgadas en el Día del Señor, Él establecerá su reino milenial, una teocracia en la cual 

gobernará directamente a Su pueblo en la tierra (Zac 14:4 – 9; Ap 11:15). 

 

 

Juicio de Dios sobre Edom 

 

Más que cualquier otra nación mencionada en el AT, Edom es el objeto supremo de la ira de Dios. 

 

      •     Sal. 83:5–18; 137:7 

      •     Is. 11:14; 21:11,12; 34:5; 63:1–6 

      •     Jer. 49:7–22 

      •     Lm. 4:21,22 

      •     Ez. 25:12–14; 35:1–15 

      •     Jl 3:19 

      •     Am. 1:11,12; 9:11,12 

      •     Mal. 1:2–5 

 

 

 

 

 

 




